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La esperanasa es el único bien
que resta á los desg'raeiados, como lenitivo de

siis infortunios.

Al recibir la investidura de veterinario , contraje el sa¬
grado deber de ser útil á la clase, à la ciencia y à la
sociedad, como en ocasiones mil lo he demostrado; y si
en verdad no han sido muy satisfactorias, cúlpese à mi
pobreza de conocimientos y jamás á mi voluntad de
hierro.
En el último número de El Monitor de la Veterinaria,

correspondiente al dia lb del presente mes, hállase inserto
un articulo redactado por el limo. Sr. D. Nicolás Casas
de Mendoza, director del mismo periódico, y hablando
con la franqueza que me es propia, no puedo ménos de
principiar por dar las gracias á dicho señor, al considerar
los sublimes sentimientos que le adornan, estableciendo
bases para que la clase veterinaria pueda salir del angus¬
tioso estado en que yace; empero, como no hay trabajo
humano que no adolezca de defectos, ánles de csplanar
mi pensamiento, suplico una y mil veces al Sr. Casas, me
dispense le diga que su articulo no está exento de ellos,
como lo probaré con hechos históricos en nuestra clase.
El articulo del Sr. Casas, se refiere à la creación de

academias en las capitales de provincia y cabezas de par¬
tido, relacionadas con un centro directivo que lo será la
Academia Central ó de Madrid.
Extraño parece que al ilustrado criterio del Sr. Casas,

se le haya olvidado por un momento cuántos sacrificios
y abnegación ha manifestado la clase en los casos de
prueba, y que hoy cansada de desengaños y abrumada
por la posición esclavizadora que disfruta, no responda
tual desea el señor director y cual necesita la clase, y en
este concepto creo sin temor de equivocarme, que el
pedir hoy à la clase la creación de tan útiles cuerpos
científicos, equivale á negarle el derecho de adquirir en
sociedad el distinguido lugar que por la importancia de
sus conocimientos es acreedora á disfrutar.
En los años de 18b6, 18b7, 18b8 y 18b9, las Academias

de veterinaria de Madrid y Barcelona, confeccionaron un

Reglamento orgánico de la veterinaria civil que llenaba
todas las necesidades de la cíase, cuya importancia es tal,
que hasta que merezca los honores de erigirse en ley, no
habremos llegado al goce perfecto de nuestras aspiracio¬
nes. El Reglamento' en cuestión fué revisado y discutido
una por una todas las observaciones que durante un pe¬
ríodo de cuatro años, creyeron oportunas, no tan sólo
los veterinarios y albéitares establecidos, sjno también
para mayor gloria y satisfacción tomaron una parte ac¬
tiva los ilustrados Sres. D. Nicolás Casas de Mendoza, don
Ramon Llorente y Lázaro, D. José Echegaray, t). José
Muñoz, D. José Quiroga, D. Martin Nuñez, D. Francisco
Ortego y Navas (Q. E. D. ), todos catedráticos de la
Escuela de veterinaria de Madrid, y algunos otros de las
Escuelas de provincia. ¿ Podrá conseguirse acaso con la
creácion de academias de provincia más de lo que aquellas
hicieron ? s eguramente que nó.

Las academias Central y Barcelonesa, despues de for¬
mular el proyecto lo hacen público, piden el concurso de
nuesiras luces, de nuestra .experiencia personal, escuchan
todas las opiniones, todo Ío meditan, todo lo pesan en su
conciencia, se esclavizan por decirlo asi, à la voluntad
resultante de la clase, y terminan al fin su inapreciable
trabajo síntesis de esfuerzos, la más elevada y más meri¬
toria que jamás haya surgido de, ninguna otra profesión
científica.

El proyecto de Reglamento tantas veces mencionado,
está reconocido como el monumento profesional de nues¬
tra época; y si bien es cierto que con su desestimación en
las regiones del poder nos proporcionaron muchos días
de lulo contrariando el progreso do nuestra ciencia y de
la riqueza nacional pecuaria y agrícola, no es ménos ver¬
dad que los veterinarios y albéitares (sólo con lamentables
excepciones ), miran ese proyecto como el credo de sn

condición, conrio la paula à que deben sujetar sus actos,
como la antorcha de su porvenir, como su única salva¬
ción posible.
Ahora bien, D. Nicolás, si el proyecto de Reglamento

para la veterinaria civil, es de absoluta é indispensable
.necesidad: ¿Por qué no se hacen nuevas gestiones hoy
que tan própicio está el Gobierno de S; M. ? Si el proyecto
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es susceptible de corregirlo y acomodarlè à las nècesida-
des actuales, ¿ por qué no se hace? Y toda vez que existe
la Academia Central, ¿por qué usted, llevado de los más
filatitrópicos sentimientos y como el decano de la-veteri¬
naria patria, no iüVita à sus socios para celebrar sesiones
y ocuparse éo tan importahté y vital trabajo? Asi de este
modo daria usted una prueba más á la clase de su infati¬
gable ■éeíóe'inéxtíhguíbl'e deseo por él bien dé la misma;
esto y no otra cosa, señor director, es la marcha que de¬
bemos tomar, si apreciamos en'&fgo ñüéstfa deTicadéza,
si,deseamos, ser ú.tilqs á la sociedad,, que confia en nos-
olf.psJ.ntereses de gran cuantia, Si'.delsea'mos el qne la
veterinaria salga de una ve¿ y para siempre del inmundo
charco que la asfixia. ••
Los veterinarios establecidos no podemos soportar por

más tiempq, las. exigencias caciquiles y la criminalidad de .

no pagarnos en tres y cuatro años muchos clientes él
producto de las herraduras, único lucro que proporciona
(Sálvo ligeras excepciones), el ejercicio cíVil; Vergüenza
y rubor mé cuesta referir escenas tan inicuas y que son
él verdadero reflejo de lo qué pasa.
Los profesores establecidos no se hallan en condiciones

de hacer dispendios qué indispensablemente habian dé
originar la creación de las academias.
Los veterinarios establecidos esperan con júbilo los

acuerdos que tome la Academia con la intervención de
usted, en la séguridad que han de ser el áncora de sal¬
vación.
Los veterinarios civiles podrán nombrar un comisio¬

nado por provincia, que adornados de los requisitos .ne¬
cesarios pasen à Madrid cuando la Academia crea necesa¬
rio su concurso, y bajo la dirección de usted acuerden
los medios más fáciles y ventajosos para obtener la apro¬
bación de nuestra petición.
Los señores directores dé las Escuelas de provincia, en

union de sus respectivos catedráticos, pueden, sin ningún
género de sacrificios, constituir con su reconocida ilus¬
tración al esclarecimiéntoi de tan colosal pensamiento en
beneficio de todos.
Villacañas 17 de Febrerd de 1868.— Natalio Giménez

A Iberca.

Cuantos hayan leido y lean los periódicos de la
ciencia, estarán perfectamente convencidos del
entusiasmo que honra al autor del precedente ar¬
tículo y lo que ansia el progreso de la ciencia y
bienestar de los dedicados á ella; pero nos permi¬
tirá le digamos: que el Reglamento á que se re¬
fiere , no debió ni pudo' ser aprobado por el Go¬
bierno, á pesar dé háber consultado al Real
Consejo de Sanidad, poúque en él se involucraban
dos cuestiones què correSpondian á Ministerios di¬
ferentes;. 1." la enseñanza que radica en el de
Fomento; y 2." el ejercicio que peTtenece al de
Gobernación.
Es cierto también que se nos consultó en lo re¬

lativo á los herradores, mas luego se hicieron
modificaciones que no nos era dable aceptar seguir
nuestras convicciones.

Nada podemos hacer en la Academia porque no
pertenecemos á ella, pues de lo contrario no hu¬
biéramos redactado el artículo á que él Sr. de
Giménez sé refiere, sino que en la Academia hu¬
biéramos hecho las mociones que nupstra; concien¬
cia nos sugiriera.
Por último, se nos figura que la institución de

academias locales independientes, péró si ' Tellacio-
nadas con la de Madrid, puede hacerse sin originar
gástp alguno, y á Ih^sumo un desembolso insigni¬
ficante. Otro dia seremos más esplícitos.

^^ . rr——íl.'. 'V.'

-OI de la exti*:ai^ulaeion de la liernia in¬
guinal del caballo, nunca es el anillo inguinal

Muchos veterinarios, dice Bonnaud, admiten ó creen
en el error defiirard (Tratado de la hernia; inguinal), que
el punto de la extranguiacion es el anillo inguinal supe¬
rior: nada hay más fácil-que el cerciorarse de lo contra¬
rio , pues basta con examinar con un poco de cuidado el
trayecto inguinal, la vaina vaginal y el asa herniada en
una hernia espontánea ; o el estado de estás mismás par¬
les produciendo una hernia artificial ó dé experimehtâ'cion-.

Hace tiempo que los experimentos se han hecho en la
Escuela veterinaria de Alfort para probar la tésis que he¬
mos iniciado: se han producido artificialmente hernias en
los animales vivos; se han practicado muchas disecciones
en caballos que padecían hernias ó que han muerto dé sus
resultas, reconociendo el trayecto inguinal y la vaina va¬
ginal, y se ha demostrado perfectamente por Bouléy,
Goubeaux y Colin, cosa muy fácil, que la causa de la ex¬
tranguiacion reside en el cuello retraído' de la vaina vagi¬
nal (hoja parietal doble de ía capa fibrosa dél mayor
número de autores). Este cuello retraído, que asemeja
la parte superior dé la vaina á una ampolleta ó reloj de
arena, se encuéntra á unos 5 centímetros debajo del
anillo inguinal superior, y hecho, anatómicamente impor¬
tante, desciende casi al nivel del Orificio inferior, en la
hernia extrangulada ; dé modo qué debiendo la acción
quirúrjica ser dirigida á un punto más inferior, la Opera¬
ción se ha considerablemente simplificado ; hay además
ménos exposición én herir él anillo inguinal superior,
cuyo desbridamiento es tan peligroso, que él sólo basta
para producir, casi con seguridad, en un animal sujetoá
la experimentación, una hernia inguinal, y auhijué no ex-
trangule, pues está desbridado , la hernia no fardará en
ser extrangulada si al mismo tietripo no se ha desbridado
el cuello extrangulador de la vaina váginal.

Antes de deinostrar por la observación dé 1os hechos
clinicos y de la experimentación que el sitio de la éíttran-
gulacion es el cuello retraído de la vaina vaginal, éspéra-
mos se nos disimule el decir aquí lo que ya es conocido
de muchos comprofesores, pues casi cuantos han disetíado
una hernia extrangulada lo habran notado, pero'háy bas¬
tantes que no han tenido ocasión de verlo. Estáiifáb acos¬
tumbrados á oir y repetir anillo inguinal, que sin la náenor
duda están persuadidos que Girard vió bien, y sé enôtien-
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(Iran inclinados á creeren este error, cuaílto ha-adquirido
¿topoítfencia ¡por rdeitoir, la apíobaeibn 'tíe'''aüiorióad6s
■ciéoiíífiéas recòméudabtés.'■ b '
• iPara que se nos entienda mejor, recordaremos suma-
iriamente, la disposición del trayecto y de la vaina; el lrá-
yecto inguinal es un intersticio muscular situado entre la
cara interna del músculo tirante por la apOnevroáis crural
y la cara exteriia del pequeño oblicuo ó ileo-ábdominal;
este músculo nace del ileon, se ensancha en abanico
pasa por delante de la aponevrosis crural, donde deja un
trayecto infundibiliforrae, cuyo orificio estrecho es supe¬
rior: este trayecto tiene ía longitud de 4 à b centímetros.
Está colocado entre la, aponevrosis crural por detrás y
hácia afuera y el pequeño oblicuo por delante y detrás.
El orificio superior, cubierto por el peritoneo, está for-
madoipor el músculo ileo-ábdominal por dentro; y la
apdne'vrósis crufái por fuera.''' ' ; ■'
.'Ë1 tráyectp es muy anchó; respectó á las partes á'que

da paso ; puede; introducirsp el puño con facilidad en él
orificio inferior y tres ó cuatro dedos en el superior.
En este trayecto existe la cavidad serosa que rodea al

testículo descendiendo á las bolsas: es la que desérnpeña
el principal'pápel en ios íenómeno.s de la hernia'.'ta parle
superior tubular de la vaina se estrecha á unos tres cen¬
tímetros debajo del orificio superior para ensancharse
despues gradualmente hasta su fondo: es la disposición 6
■figura de una ampolleta ó reloj de arena más ó menos pa¬
recido según los individuos, peró cons'tánté en este cuello
de la vaina, siempre,aqui y nunca en ej orificio superior,
es en donde se encuentra la condición de la extrangula-
cion del intestino herniado; esta vaina vaginal está cubierta
por fuera por la duplicaturá musbtilar del crémaster for¬
mando una envoltura 'ihcómpleta , puel no'hay'còntactò
de los bordes del músculo por dentro; existe otra dispd-
sicion importante, porque cuando hay que desbridar es
mejor hacerlo del lado externo donde se encuentra el cre-
master cerrando.la vaina vaginal abierta y oponiéndose ála salida del intestino por üriá'ab'ertüra abierta.^
Del exámen anatómico de las. partes resulta, que el ani¬

llo inguinal superior .es más ancho que el euollo retraído
de la vainá vaginal, cuello situado á unos 5 centímetros
de este anillo, porque ihiéntraá que puèden introdticirse
muy bien (res ó cuatro dedos en el oriíicio superior, al
lado de la arteria del conducto deferente, apenas puede
penetrar uno en el cuello de la vaina, y esto es completa¬
mente imposible cuando existe una hernia: nunca existe el
mismo obstáculo en el anillo superior , esta siempre dila¬
tado para poder introducir dos dedos al lado de un asa

replegada del intestino.
Veamos lo que pasa cuando hay una hernia, que sea

espontánea, 6 el resultado de-la experimentación. Reco¬
nociendo al anirnal, percibiendo del lado, de la hernia la
sensación confusa de alguna cosa que se introduce por el
anillo, se puede sin embargo introducir todavía, al trayés
del recto, un,dedo por las.paredes de esta viscera , en el
interior del trayecto inguinal. Si se diseca la hernia y abrela vaina, se nota que el a^a.ierniada adquiere,,ql ,aspecto

un hongo retraído 4e pronto en el cuello de la vaina,
y que este cuello, por influjo de los esfuerzos de dilata-

-ciou què sufre , no''Cediendo á'icaiisa' de su-'estructúpi
fibrosav^se repliega cireularmenté'p 16 cualès'unà condi-l
cion de mayor resrëtendia; todos los pliegues íbrmadoíBè
•sobreponen y aumentan suce'siVamente'. '

(Sí concluirá.) '

Tratamiento seneillqt y ecouón^ico la sáfpa
(le-las ovejas..'

-I qr r,i! .'i ■ . ■ , í:: ;¡r... ■■■ :

Zundel se vió en la-necesidad de tratar muchos rebaños
de reses'lanares atacadas: desama , y quiso «mplear un
¡tratanaiento racional, á causa de. que líos bapos de Walz
(brea disuelta en orines y. excrementos diluidos-,'hecha
alcalina por la potasa cáustica), tan aconsejados en Ale¬
mania, no le parecieron constituir un medicamento bas¬
tante enérgico,: por lo cual se decidió ámodificarle, recur¬
riendo á la siguiente fórmula:

Tómese: Acido fénico bruto. . ,, 3 libras.
Cal viv.a. ....... 2 id.
Carbonato de sosa. . . / ó.-,,
Jabón verde. . . . . . j b id.

Se mezclan estás sustancias y se obtiene una pasta es¬
pesa, un jabón duro que se deslie en cuatro arrobas de
agua templada, cantidad suficiente para cien reses. -

Se lavarán con Un cepillo ó con un puñado de grama,
metiéndolas en el recipiente en que esté la solución.
Dos hombres y dos ayudantes bastan para la operación.

A los tres dias se puede dar un segundo baño á las reses
muy acometidas, porque generalmente basta el primero
para que queden curadas.

Eusayo lii«(ÓPÍ«o del ealiallo en la

aiitlg;ücflad (1).

La Biblia no cita al caballo en la enumeración detallada
dé los animales que poseían Abraham y Jacob. Los prin¬
cipios de la historia israelita no mencionan al caballo sino
rara vez, de una manera eventual, sin indicar fuese em¬

pleado por el pueblo hebreo. La alusión del caballo mon¬
tado , en la alocución de Jacob á Dan ; el trigo vendido
por el Faraón á los egipcios para alimentar los caballos
bajo el ministerio de José y la descripción del caballo por
Job, demuestran sólo que los israelitas conocian los ca¬
ballos, que tenian proporción de vérselos à sus vecinos
y á sus huéspedes del Asia Menor, de Siria y. del Egipto,
pero de modo alguno qne se hayan servido de él en esta
época en la tierra de Canaan. Su legislación les prohibia
la educación del caballo y su uso para los placeres y la
guerra; les mandaba cortar los corvejones á los que cogian
en los combates, y los jueces de Israel eran llevados por
asnos. Así es que hasta fines del siglo xi ántes de nuestra

(I) Véase el número anterior.
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Era, despues que el pueblo se libró del yugo de su go¬
bierno teocrático, dándose reyes, fué cuando comenzaron
los caballos á esparcirse por Judea. Salomon fué el pri¬
mero que trajo muchos de las localidades vecinas y prin¬
cipalmente del Egipto á principios del siglo x.

A primera vista el hecho de haber importado Salomon
muchos caballos del Egipto en el siglo x, parece una con¬
tradicción formal con el pasage de Herodoto, que acaba
de citarse, en el que presenta al Egipto sin caballos desde
Sesostris (siglo xviii), hasta Herodoto (460); pero es
fácil demostrar que la contradicción no es más que apa¬
rente, como lo indican los siguientes datos.

Se lee en el artículo Egipto del Diccionario universal de
historia y de geografía, de Bouillet, edición de 4842:

« La superficie del Egipto es en parte montuosa y en
parte llana; el Nilo, que es el único rio del pais, le atra¬
viesa de N. á S. ; en el Alto y en el Medio Egipto, corre
este rio por una vega estrecha, limitada al E. por la cor¬
dillera arábiga y al O. por la líbica. El Bajo Egipto todo
él es llano ; está cortado por los numerosos ramales del
Nilo y por muchos canales, etc Por los antiguos no
se aplicaba el nombre de Egipto, hablando con propiedad,
mas que al valle ó vega del Niló. La parle situada al E. se
consideraba como una dependencia del Asia, y algunas
veces se la denominaba Arabia egipcia, y la parte situada
al O. era una dependencia de la Libia. El verdadero Egipto
se dividió por Sesostris en 56 nomas ó provincias, de las
que había 26 en el Egipto meridional, que se llamaba en-
íónces el Maris y 10 en el Egipto septentrional ó Tsahet.
Los griegos adoptaron esta division (El Delta de los
griegos corresponde al Tsehet de Sesostris ) para
completar la division del Egipto , hay que añadir á las 36
nomas ó provincias egipcias la Tiarabia ó Arabia egipcia
dividida en 5 nomas, y la Nifaiat ó Libia egipcia, cuya
division se ignora. »
Herodoto dice: «Del mar á Heliópolis, en el interior

del territorio, el Egipto es extenso: todo él es llano, acuá¬
tico y formado de sedimento Subiendo desde Helió¬
polis, el Egipto es estrecho, porque por una parte la
cordillera de las montañas arábigas le margina, corriendo
del Norte al Mediodía, despues al Sud-oeste, extendién¬
dose siempre hácia el Mar Rojo. En esta cadena están las
canteras de donde se han sacado las pirámides de Menfis.
He oido decir que, en su mayor extension, se necesitaban
dos meses de camino para recorrer el territorio del E.
al O. y que en sus limites orientales produce el incienso.
Del lado de la Libia se encuentra otra cordillera ó más
bien un banco de rocas cubierto de arena: sobre ellas
apoyan las pirámides: forma los contornos de la otra,
mientras corre hácia el Mediodía. Por lo tanto, más allá
de Heliópolis, es muy estrecho el espacio para que toda¬
vía se le llame Egipto- »

Luego , este Delta ó Tsahet no llegaba á la cuarta parte
de las.posesiones de los antiguos reyes de Egipto, pues
no comprendía masque 10 nomas ó provincias, quedando
26 para el Maris, 3 para la Tiarabia y un número indeter¬
minado para Nifaiat. Los reyes de Egipto podían poseer
y, en efecto, poseyeron caballos procedentes de estos dos
países. La historia no deja la menor duda con relación á

esto, y Herodoto mismo lo reconoce, pues manifiesta á
Amatis á caballo al frente del ejércitO: egipcio sublevado
contra Apries, año 370 de nuestra Era. No puede haber
duda sobre el verdadero significado del pasage de Hero¬
doto, cuyo autor es considerado y con razón, como el
más verídico de la antigüedad. Esté pasage de manera al¬
guna está en contradicción con el libro de los Reyes, que
presenta á Salomon haciendo venir muchos caballos del
Egipto.

(Se continuará.)

Siatisfacciones.

Al Guia del veterinario y del Inspector de carnes, le ma¬
nifestamos: que no ha llegado á nuestras manos ni el pros¬
pecto en el que indicaria su programa, sus ideas, ni el
primer número á que se refiere, proponiendo el cambio,
pues de haberle recibido, la política exigia, así como la
armonía que debe existir entre hermanos, el que hubiéra¬
mos correspondido á su invitación, como lo hacemos
cuando nos ha mandado el segundo y único número y he¬
mos visto su suelto terminal. Sentimos en el alma no saber
qué personas le redactan*, que se hayan ocultado con el
anónimo, porque el mayor número de veces puede calcu¬
larse lo que una cosa será, sabiendo qué personas lo van
á practicar.
Lo que deseamos es que sus ideas, sus intenciones, su

modo de obrar, correspondan á las necesidades del ejer¬
cicio de la ciencia, bajo todos sus conceptos.

A La Veterinaria española la contestamos,, ya que á
ello nos invita, que las bellezas ó defectos dé los Regla¬
mentos son cosas de apreciación personal, y sobre todo,
según las miras que se lleven al formularlos. Como nos¬
otros tenemos nuestras ideas referentes á las Academias,
que tal vez serán las peores, porque no somos apegados
á nuestro modo de ver las cosas, siempre que veamos ra¬
zones convincentes, es natural creer que lo que no con¬
duzca á nuestro objeto lo hemos de mirar como erróneo
y hasta como perjudicial.

Nuestro entusiasta, querido amigo y discípulo D. Leon¬
cio Francisco Gallego, cree que ha de preceder á las Aca-
deinias el arreglo de la enseñanza, fusion de clases, dis¬
minución en el ingreso de escolares y mayor aún en los
revalidados, y á nosotros se nos figura que deben prece¬
der aquellas y tomar la iniciativa para conseguir lo
segundo, porque entónces sería toda la clase compacta y
unanime la que pedia, en vez de hacerlo los individuos
aisladamente. Cuando desarrollemos nuestro plan, se nos
figura quedará convencido de la verdad de cuanto hemos
anticipado, porque llevamos las mismas miras y tenemos
idénticos pensamientos.

SUIIARIO.

El Reglamento desechado ántes que las Academias.—El sitio de la extrengrulacion
de la hernia inguinal del «aballo, nunca es el anillo inguinal superior.—Tratamiento
sencillo y económico, de la sama de las ovejas.—Ensayo histórico del caballo en la an¬
tigüedad.—Dos satisfacciones.
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